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La medicina del trabajo es una rama especializada de la medicina que se centra en 

la prevención y tratamiento de enfermedades y accidentes laborales. Su desarrollo 

ha estado estrechamente ligado al avance de la industrialización, que trajo consigo 

nuevos riesgos para la salud de los trabajadores. Esta disciplina surgió a finales del 

siglo XIX y principios del siglo XX, en un contexto en el que las condiciones laborales 

eran precarias, y la necesidad de proteger la salud de los trabajadores se volvió 

cada vez más evidente. El interés por las enfermedades relacionadas con el trabajo 

no es nuevo, pero se consolidó como un campo de estudio durante la Edad 

Moderna. Los primeros casos documentados de enfermedades ocupacionales, 

conocidas como morbi metallici, se relacionaban con la exposición a metales 

pesados en oficios como la orfebrería. Estas primeras observaciones marcaron el 

inicio de la patología laboral, un campo que se expandiría con el tiempo para incluir 

una amplia gama de enfermedades causadas por condiciones de trabajo peligrosas. 

A mediados del siglo XV, los estudios comenzaron a centrarse en sectores como la 

minería, donde los trabajadores enfrentaban un alto riesgo de sufrir accidentes 

traumáticos y enfermedades respiratorias debido a las malas condiciones de 

trabajo. Obras como De Re Metallica de Georgius Agricola y los estudios de 

Paracelso sobre las epidemias entre los mineros son ejemplos de los primeros 

intentos sistemáticos por entender y documentar las patologías laborales. Durante 

el siglo XVII, la medicina comenzó a enfocarse en la salud de los trabajadores 

pobres, quienes eran los más afectados por las duras condiciones laborales. El 

tratado de Bernardino Ramazzini, titulado De Morbis Artificum Diatriba, publicado 

en 1700, es un hito en este campo. En él, Ramazzini describe las enfermedades de 

los artesanos y subraya la importancia de la prevención como un medio para mitigar 

los riesgos laborales. Este enfoque en la medicina para los pobres consolidó una 

tradición dentro de la práctica médica que buscaba mejorar las condiciones de salud 

de los sectores más vulnerables de la sociedad. Con el tiempo, la medicina del 

trabajo se expandió más allá de la atención a los individuos y comenzó a incorporar 

un enfoque en la salud pública y la higiene. Durante el siglo XVIII, surgió un nuevo 

pensamiento médico que vinculaba la salud de los trabajadores con el bienestar 

general de la sociedad. Este enfoque se reflejó en estudios sobre las condiciones 



de vida y trabajo en las minas, como los realizados en Almadén, España. Estos 

estudios no solo se centraban en las enfermedades que afectaban a los mineros, 

sino también en las condiciones higiénicas que contribuían a estas patologías. La 

incorporación de la medicina en el entorno laboral preindustrial en España, como la 

creación del Real Hospital de los Mineros en 1752, marcó un avance significativo 

en la integración de la salud laboral dentro del marco de la salud pública. Este 

desarrollo sentó las bases para la intervención médica en el ámbito laboral, 

proporcionando un modelo que sería adoptado y adaptado en otros contextos a 

medida que la industrialización se expandía. La revolución industrial representó un 

punto de inflexión en la historia de la medicina del trabajo. Los riesgos laborales se 

multiplicaron en las fábricas y talleres, lo que llevó a un aumento en las 

investigaciones sobre la salud de los trabajadores. En Lancashire, Inglaterra, se 

documentaron brotes de fiebre pútrida entre 1781 y 1784, una enfermedad que, 

originalmente asociada con espacios cerrados, comenzó a aparecer en entornos 

industriales. Este caso fue uno de los primeros en los que se reconoció la necesidad 

de mejorar las condiciones higiénicas en las fábricas textiles. La documentación de 

la mortalidad laboral y la introducción de medidas de compensación para los 

trabajadores accidentados también comenzaron a ganar importancia durante este 

período. El siglo XIX marcó un avance crucial en la medicina del trabajo con el 

desarrollo de la toxicología, una disciplina que se enfocó en el estudio de las 

sustancias tóxicas y su impacto en la salud de los trabajadores. La toxicología 

industrial comenzó a tomar forma cuando la química moderna y la metodología 

experimental se incorporaron al campo médico-legal. Mateo José Buenaventura 

Orfila, conocido como el padre de la toxicología forense, realizó contribuciones 

fundamentales al desarrollar métodos para la detección de pequeñas cantidades de 

sustancias tóxicas como el arsénico, el plomo y el cianuro. Estos avances 

permitieron una mayor comprensión de los riesgos asociados con la exposición a 

sustancias peligrosas en el lugar de trabajo y llevaron al establecimiento de los 

primeros estándares de seguridad química. Jean Baptiste Alphonse Chevalier y 

Tanquerel des Planches también hicieron importantes contribuciones en este 

campo, estudiando las consecuencias de sustancias tóxicas utilizadas en pinturas 



y otros materiales. Estos estudios sentaron las bases para el desarrollo de la 

toxicología industrial y destacaron la necesidad de proteger a los trabajadores de 

los efectos nocivos de estas sustancias. La preocupación por la salud laboral no se 

limitó a un solo país. Tras la Primera Guerra Mundial, la preocupación por las 

condiciones laborales a nivel global llevó a la creación de la Organización 

Internacional del Trabajo (OIT) como parte de la ONU. La OIT se convirtió en un 

actor clave en la promoción de la salud y la seguridad en el trabajo a nivel 

internacional, estableciendo normas y estándares que fueron adoptados por 

muchos países. La OIT promovió la implementación de leyes reguladoras del trabajo 

industrial, incluyendo la edad mínima para los empleados y la certificación médica 

para los trabajadores. Estos avances reflejan un reconocimiento global de la 

importancia de la medicina del trabajo y su papel en la mejora de las condiciones 

laborales en todo el mundo. A medida que la medicina del trabajo se desarrollaba, 

se fue integrando en las estructuras empresariales. Inicialmente, los médicos que 

trabajaban en minas y fábricas desempeñaron un papel crucial en el cuidado de la 

salud de los trabajadores. Estos médicos no solo trataban las enfermedades y 

accidentes laborales, sino que también comenzaban a implementar medidas 

preventivas para mejorar las condiciones de trabajo. Con el tiempo, la medicina del 

trabajo se profesionalizó y se convirtió en una actividad especializada dentro de las 

empresas. La legislación sobre accidentes laborales y la creación de sociedades de 

socorro o cajas de seguro libre reflejan la creciente importancia de esta disciplina 

en el mundo laboral. La medicina del trabajo se consolidó como una parte integral 

del sistema de salud, enfocada en garantizar un entorno de trabajo seguro y 

saludable para todos los empleados. Hoy en día, la medicina del trabajo sigue 

siendo una disciplina esencial para la protección de la salud de los trabajadores. 

Aunque ha habido grandes avances en la identificación, prevención y tratamiento 

de enfermedades ocupacionales, los desafíos continúan. La industrialización y la 

globalización han creado nuevos riesgos laborales, como la exposición a productos 

químicos modernos, las largas horas de trabajo y los ambientes de trabajo 

estresantes. La medicina del trabajo debe seguir adaptándose a estos nuevos 

desafíos para continuar protegiendo la salud de los trabajadores. La investigación y 



la innovación en el campo de la medicina del trabajo son cruciales para el desarrollo 

de nuevas estrategias y prácticas que puedan hacer frente a los riesgos emergentes 

en el entorno laboral. Además, la colaboración internacional y el intercambio de 

conocimientos seguirán siendo vitales para garantizar que las mejores prácticas en 

medicina del trabajo se implementen en todo el mundo. 

Conclusión 

La evolución de la medicina del trabajo ha estado profundamente entrelazada con 

los cambios sociales y económicos que han afectado a las sociedades desde la 

Edad Moderna hasta la actualidad. Inicialmente centrada en las enfermedades de 

los trabajadores más pobres, la disciplina creció en importancia con la 

industrialización, que trajo consigo nuevas amenazas para la salud laboral. A lo 

largo de los siglos, el enfoque de la medicina del trabajo se ha ampliado desde la 

simple observación de las enfermedades hasta la implementación de sistemas de 

compensación, la creación de instituciones dedicadas a la salud laboral y el 

establecimiento de normativas internacionales para proteger a los trabajadores. El 

desarrollo de la toxicología industrial y la creciente preocupación por las condiciones 

laborales peligrosas han sido fundamentales para mejorar la salud y el bienestar de 

los trabajadores. Sin embargo, a pesar de los avances significativos, los desafíos 

persisten, especialmente en contextos donde las regulaciones son laxas o 

inexistentes. La medicina del trabajo continúa siendo una disciplina vital en la lucha 

por mejores condiciones laborales y la protección de la salud de los trabajadores, 

recordándonos que el progreso económico no debe ser a costa del bienestar 

humano. En última instancia, la medicina del trabajo es una disciplina que refleja el 

equilibrio necesario entre desarrollo industrial y salud pública. A medida que la 

industria sigue evolucionando, también lo hará la medicina del trabajo, adaptándose 

a nuevas tecnologías y riesgos, pero siempre con el objetivo fundamental de 

proteger a quienes, a través de su trabajo, sostienen nuestras sociedades. La 

historia nos enseña que la salud de los trabajadores es un indicador clave del 

progreso real de cualquier sociedad, y que una fuerza laboral sana es esencial para 

un desarrollo sostenible y equitativo. 


